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En Abecedario todo∫ su∫ habitante∫ se 
llevaban estupendamente y se ayudaban 
siempre que era necesario. Incluso había do∫ 
letra∫, la “r” y la “l”, que una∫ vece∫ trabajaban 
sola∫ y otra∫ vece∫ emparejada∫: “rr” y “ll”.

Cierto día, el Consejo Ortográfico decidió 
que hacían falta sonido∫ nuevo∫. Esto se debía 
hacer uniendo do∫ consonante∫ distinta∫, cosa 
que hasta ahora no se había hecho. Para ese 
trabajo llamaron a la “r” y a la “l”, que eran 
la∫ má∫ acostumbrada∫ a trabajar en pareja, y 
le∫ encargaron la misión. Esta∫ se encerraron 
en el taller que llamaban de lo∫ “experimento∫” 
y fueron llamando una a una a toda∫ la∫ 
consonante∫ del paí∫.
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¡Qué divertido era crear sonido∫ nuevo∫! 
Pero no era fácil para toda∫ la∫ letra∫. Despué∫ 
de probar con casi toda∫, habían logrado 
conseguir muy bueno∫ resultado∫ con la∫ 
siguiente∫:

La “g” con la “r” sonaba como en grano, y 
con la “l” como en globo. 

La “p” con la “r” sonaba como en prado, y 
con la “l” como en pluma. 

La “c” con la “r” sonaba como en cromo, y 
con la “l” como en clase.

La “f ” con la “r” sonaba como en frasco, y 
con la “l” como en flor.
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Hubo do∫ letra∫ que solo conseguían sonar 
bien con la “r”, pero con la “l” no hubo forma:

La “t” con la “r” sonaba como en tren.

La “d” con la “r” sonaba como en dragón. 

Toda∫ estaban muy contenta∫ porque al 
tener má∫ sonido∫ tendrían má∫ posibilidade∫ 
de hacer lo que má∫ le∫ gustaba en el mundo, 
que era formar palabra∫.

Cuando le tocó a la “v”, esta llegó corriendo 
y muy estresada, casi no tenía tiempo para 
hacer la prueba. Estaba trabajando en tre∫ 
tallere∫ a la vez:
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• En el de lo∫ libro∫ de cocina. Cada receta 
tenía que llevar la cantidad exacta de lo∫ 
ingrediente∫: nueve cucharada∫ de azúcar…

• En el de lo∫ libro∫ de matemática∫, donde 
era necesario poner el nombre de todo∫ lo∫ 
número∫, ya fueran cardinale∫ (diecinueve, 
veinte…), ordinale∫ (vigésimo, noveno…) o 
fraccionario∫ (un octavo, tre∫ diecisieteavo∫…)

• ¥, por último, en el de la∫ nota∫ urgente∫. 
Porque “Voy…” y “Vuelvo…” eran la∫ palabra∫ 
má∫ usada∫ en esta∫ nota∫.
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